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Prólogo


En su Historia de Méjico, Lucas Alamán hizo notar que los conquistadores de América, y en particular los de la Nueva España, eran de origen extremeño; en cambio,


[…] todos los que causaron la ruina del imperio español […] procedían de las provincias vascongadas, y aún [sic] de un pequeño territorio de ellas: el padre de Allende era de Gordejuela en el señorío de Vizcaya, y los de Aldama y Abasolo de Oquendo en la provincia de Álava, no lejos de Vitoria, lugar muy inmediato a Gordejuela, y si a esto se agrega que Bolívar procedía del mismo obispado de Vitoria, e Iturbide del reino de Navarra, parecerá claro, que las provincias meridionales de España estaban destinadas a producir los hombres que habían de unir la América a aquella monarquía, y las del norte los que habían de separarla de ella.


Lo que no explicó Alamán fue cómo los vascos, a pesar de su exigua presencia –en comparación con la de otros colectivos ibéricos– y tan reciente emigración a los reinos de ultramar, lograron hacerse de riqueza y poder político local suficientes como para haber llegado a estar al frente de los movimientos libertadores que eclosionaron a principios del siglo XIX en la América hispánica.


En pos de una mejor suerte, los peninsulares del norte y de la región cantábrica tendieron a desplazarse hacia Madrid –en el centro de la Península– y hacia el sur, atraídos por el desarrollo de las rutas comerciales hacia América. Los vascos crearon enclaves familiares en Andalucía, donde combinaron sus capacidades mercantiles con sus destrezas en la marinería, tanto en la dorada Sevilla de los siglos XVI y XVII como en la boyante Cádiz del siglo XVIII.


Mediante una sólida estructura basada en los lazos de parentesco, se extendieron por la capital de la Nueva España y aun por regiones agrestes en las que la población chichimeca impedía un cabal asentamiento. Integrados a la actividad minera, agrícola y comercial, los vascos ampliaron sus redes emparentándose con familias criollas de arraigo más antiguo; de ahí su presencia en el comercio, las milicias provinciales y la minería del Gran Michoacán, que abarcaba, entre otras, las provincias de Michoacán, Guanajuato y San Luis Potosí. Este, a su vez, actuaba como bisagra entre el centro (donde se ubicaba la capital del virreinato y la sede del Consulado de Comercio) y el extenso y áspero norte, de atrayentes brillos mineros, donde se abrían nuevos socavones.


Implantados en la vastedad de un territorio que ya se perfilaba como nación en el segundo decenio del siglo XIX, los vascos se entregaron a una febril actividad que abarcó todos los ámbitos.


La presente obra evidencia sus alcances en la construcción de un país que, con suma dificultad, se abrió paso en el concierto de las naciones. Su carácter decidido y emprendedor, sus adustas prácticas de trabajo y su apertura a las novedades tecnológicas del siglo industrial imprimieron su particular sello en los palpables resultados que dieron al México porfiriano su esplendor de país consolidado.


La aportación de Jesús Ruiz de Gordejuela Urquijo se hace indispensable en la comprensión de una sociedad activa de finales de un siglo con profundas raíces en aquellas tempranas migraciones; del siguiente, donde hubo constante llegada de vascos peninsulares a México, y de su proyección hacia el siglo XX con toda su cohesionada personalidad.


MARÍA DEL CARMEN SAUCEDO ZARCO
Directora general adjunta de Promoción de la Historia
del Instituto Nacional de Estudios Históricos de las Revoluciones de México




Introducción


El libro que tienen ante ustedes es el resultado de varios años de investigación sobre el colectivo vasconavarro en tierras mexicanas durante el siglo XIX. Su presencia numérica en relación con el conjunto de extranjeros, sus características especiales –aún presentes hoy día–, la pervivencia de sus viejos modelos de sociabilización después de cien años de independencia, su facilidad para asimilar las nuevas políticas mercantiles y, principalmente, la notable impronta que dejaron en sectores muy concretos y de alto valor estratégico en la economía y sociedad mexicana –sobre todo en la industria y el comercio– hacen que este grupo de españoles sea merecedor de un estudio general.


El inicio de la insurgencia en 1810 significó la ruptura con un pasado en el que las relaciones entre súbditos y Colonia habían estado forjadas por el dominio colonial. Si la presencia vasca en los treinta años anteriores fue de gran importancia por su control del Consulado de México y por las figuras de la política originarias del País Vasco y Navarra, con el Grito de Dolores el papel que tocó desempeñar a los descendientes de los vascos resultó trascendental para el futuro de México. A pesar de su escasa presencia numérica, la actuación de los nacidos en Navarra y en el País Vasco español y francés fue determinante en el desarrollo económico del México independiente. Por ello, creemos oportuno reclamar un espacio propio dentro de la historiografía española, francesa y sobre todo mexicana, ya que los inmigrantes allí asentados, además de su condición de españoles o franceses, actuaron como vascos, asociándose entre ellos a la hora de emprender negocios o de contraer matrimonio, tal y como se podrá apreciar a lo largo de este libro.


Ahora bien, esto no significa que los vascos emigrados a México durante este siglo no se identificasen como súbditos españoles; de hecho, ocurría todo lo contrario: los vascos fueron los primeros en solicitar los favores de la Corona, y los primeros en organizar diversos comités de ayuda cuando España lo necesitaba.


La fecha donde finaliza esta obra es la de 1910. Por un lado, coincide con el Centenario de la Independencia, y hasta entonces se abarca el tiempo suficiente para observar los cambios producidos en la república durante este siglo. Por otro lado, es el inicio de una nueva etapa con el estallido de la Revolución mexicana en noviembre de ese mismo año, la cual puso un punto y aparte a la historia de esta nación.


El interés de la historiografía tanto española como vasca se ha centrado fundamentalmente en el estudio de la emigración en masa a las nuevas repúblicas del Cono Sur, y en menor medida, a la presencia española en México. Así pues, si minoritaria es la producción de títulos con protagonistas españoles, mucho menor es con vascos, y ni qué decir con vascofranceses, que es inexistente. La razón de esta realidad puede deberse a la confluencia de varios factores, como el mayor interés por la presencia vasca en México durante la Colonia (fue el destino prioritario de los funcionarios y comerciantes vascos), su reducido número durante el siglo XIX (5,000 personas) y una mayor atención en el estudio del exilio vasco nacionalista en América tras la Guerra Civil de 1936-39.


La producción historiográfica, salvo unas muy honrosas excepciones (los seis volúmenes de Los vascos en las regiones de México, siglos XVI-XX [1996-2002], obra coordinada por Amaya Garritz, y los trabajos del historiador Jaime Olveda) ha sido muy limitada y de valor académico escaso. En estos cajones de sastre se han publicado artículos de diversa índole y calidad, los cuales ofrecen información interesante pero muy dispersa e inconexa.


La necesidad de conocer los distintos ámbitos en que los vascos tuvieron presencia, así como la falta de estudios sobre estos, nos ha obligado a consultar un considerable volumen de fuentes de carácter secundario. Gracias a unas y otras hemos descubierto a muchos personajes que hasta el momento habían pasado desapercibidos para los investigadores. Asimismo, quisimos profundizar en el estudio de los vascos y navarros que se insertaron en la vida económica y social y que resultaron determinantes en el desarrollo del país. Es nuestra intención conocer al pequeño grupo de destacados comerciantes y prestamistas vinculado a los diferentes gobiernos de la primera mitad del siglo XIX, y de manera especial, a los empresarios que invirtieron en la minería o en la naciente industria, donde paulatinamente ampliaron y diversificaron su área de influencia hacia otras actividades o sectores de la economía mexicana del siglo siguiente.


Respecto al número de vascos que emigraron a México a lo largo del siglo XIX, no tenemos cifras concluyentes, aunque sí sabemos que, durante la Colonia y a lo largo del periodo que nos ocupa, el flujo inmigratorio desde el País Vasco y Navarra fue constante pero minoritario, razón por la cual resulta aún más interesante el estudio de este colectivo en tierras mexicanas. Los datos disponibles sobre población correspondientes a la mayor parte del siglo XIX son heterogéneos y contradictorios, y el manejo de las cifras se torna incluso más complicado cuando se trata del estudio de los movimientos migratorios.


El vasco es un emigrante privilegiado no por arte de prerrogativas, sino por alcanzar posiciones aventajadas. (La expresión no dejará de suscitar comentarios, pero los hechos referidos resultan elocuentes). Un marco legal que propició su ascenso –sobre todo durante el régimen de Porfirio Díaz–, una destreza para entablar conexiones personales, una disciplina cuasimonástica durante los largos años de aprendizaje y dedicación a su patrón, y –en muchas ocasiones– una cualificación técnica superior a la del resto de los peninsulares –principalmente durante los últimos años del porfiriato– colocaron a los navarros y vascos en posiciones privilegiadas para poder alcanzar el éxito económico y social.


Uno de los errores más graves que ha cometido la historiografía vasca en relación con este asunto ha sido considerar como vascos a todos aquellos que tuvieran apellido sonoro, independientemente de dónde hubieran nacido o de los vínculos que tuviesen con el País Vasco y Navarra. Este hecho se hace todavía más patente en los estudios del colectivo vasco en América.


Hemos de advertir al lector que si difícil es hacer un seguimiento del colectivo español, más aún lo es del individuo vasco, ya que en muchas ocasiones tan solo conocemos su condición de nacido en España.


El criterio utilizado para distinguir a los vascos de México ha sido doble. Por una parte, consideramos vascos a todos los nacidos en los territorios antes citados, y asimismo a los descendientes de estos, que –conscientes de su origen– de algún modo formaron parte de tradiciones y asociaciones culturales-religiosas, o que pertenecieron a redes comerciales entre vascos. El desconocimiento del origen de muchos de los empresarios mexicanos ha propiciado que hasta ahora algunos de los que se consideraban mexicanos fueran realmente nacidos en España, en concreto, en el País Vasco o Navarra. Este dato es revelador por cuanto altera toda la estadística referente al papel de los españoles en el proceso de industrialización mexicano.


La estructura de este libro se fundamenta en dos partes significativamente diferentes. La primera es un análisis profundo del grupo desde distintas perspectivas, en donde se presenta por primera vez la emigración vasca a México desde su inicio, mostrando elementos culturales e históricos con base en un criterio cronovital en el que van de la mano la sucesión de los acontecimientos y las experiencias vitales del joven emigrante. La segunda parte es de marcado signo económico. En primer lugar, se muestra el papel de los vascos y navarros en la economía mexicana desde finales de la Colonia hasta mediados del siglo XIX, poniendo especial énfasis en cómo los acontecimientos históricos fueron modelando a estos empresarios hasta convertirlos en personajes que navegaban entre dos mares: la continuidad en el ejercicio de sus labores comerciales y crediticias (como habían hecho durante la Colonia), y por otro lado, la asimilación de nuevas fórmulas de relación entre las fuerzas productivas cercanas al eminente capitalismo liberal de finales de siglo.


Durante esta segunda etapa, los navarros y vascos fueron un elemento fundamental en el desarrollo económico de México. Por ello, nos ocupamos de estos personajes en los distintos espacios geográficos y profesionales a lo largo de la república, haciendo especial hincapié en cuatro regiones donde su presencia resultó más determinante y notoria. Aunque hubo ciertas limitaciones por lo fragmentario de las fuentes, se procuró integrar datos económicos, información sobre las principales casas comerciales y materiales biográficos de estos hombres de negocios más destacados.


Creemos que este trabajo, que a primera vista puede parecer un ejemplo de microhistoria por su relativa presencia humana en este país americano, ayudará al conocimiento de un vasto universo social. Por ello, trasciende el mero análisis demográfico para profundizar en las múltiples dimensiones humanas y económicas de un colectivo tan importante en la historia de México.


Deseamos, sinceramente, que con este libro se conozca mejor la particularidad de los vascos y navarros y su relevancia en el México decimonónico.




Cronología de los acontecimientos
más significativos












	Años

	País Vasco español y francés
y Navarra


	México






	1789

	Revolución francesa. Supresión, por el nuevo Estado francés, de la autonomía de Zuberoa y Laburdi, y anexión de la Baja Navarra, que no había querido participar en las reuniones parlamentarias en Versalles.

	






	1790

	Creación del departamento de Bajos Pirineos (Pirineos Atlánticos).

	






	1794

	Las autoridades francesas deportan a 4,000 vascos de Laburdi por no querer hacer la guerra a sus hermanos del sur.

	






	1808

	Invasión de España por las tropas napoleónicas.

	Los vascos, dirigidos por el vizcaíno Gabriel de Yermo (Consulado) y el alavés Guillermo Aguirre y Viana (Audiencia), deponen al virrey Iturrigaray y lo sustituyen por el vasco Pedro de Garibay.






	1810

	Pérdida de las colonias americanas (1810-1824).

	 El cura Miguel Hidalgo da el Grito de Dolores para comenzar la lucha de independencia de México acompañado de Ignacio Allende.






	1811

	

	En Puente de Calderón, los insurgentes son derrotados y huyen al norte, donde son aprehendidos Hidalgo, Allende y Aldama. Estos son juzgados, fusilados y decapitados. Sus cabezas son colgadas en las esquinas de la Alhóndiga de Granaditas en Guanajuato. Abasolo es conducido a Cádiz para ser juzgado, y fallece al poco de llegar.






	1812

	Constitución de Cádiz.

	José María Morelos toma el mando del Ejército Insurgente y hace su campaña en el sur del país.






	1814

	Retorno al absolutismo. Fernando VII persigue a los liberales y deroga la Carta Magna.

	El Congreso da a conocer la Constitución de Apatzingán, inspirada en la Constitución francesa y de Cádiz.






	1815

	

	Morelos es derrotado, hecho prisionero y fusilado.






	1817

	

	El navarro Francisco Xavier Mina continúa la lucha por la independencia hasta morir fusilado.






	1820-23

	 Levantamiento del coronel Riego, con lo cual se restablece la Constitución de 1812. Trienio liberal.

	






	1821

	

	Agustín de Iturbide promulga el Plan de Iguala o de las Tres Garantías, que proclama una religión única, unión de todos los grupos sociales y la independencia de México con monarquía constitucional. El Ejército Trigarante hace su entrada triunfal a México y se proclama la independencia del país. Juan de O’Donojú, virrey de la Nueva España, firma el Tratado de Córdoba, que ratifica el Plan de Iguala.






	1822-23

	En 1823 se produce la entrada de los Cien Mil Hijos de San Luis, ejército francés que restaura a Fernando VII y su régimen absoluto. Inicio de la Década Ominosa. Represión a los liberales.

	 Agustín de Iturbide Arámburu es proclamado emperador de México.






	1824-33

	

	Guadalupe Victoria es nombrado primer presidente de la república. Lo sucede el general Guerrero. Se dictan las leyes de expulsión de españoles. En 1829 el general español Isidro Barradas intenta reconquistar México.






	1833-39

	Primera guerra carlista, donde participan los vascos de las cuatro provincias del sur. Manifiesto de solidaridad de los vascos del norte, entre los cuales se encontraba Agustín Chaho (de Zuberoa).

	Antonio López de Santa Anna ocupa por once ocasiones la Presidencia de la República hasta 1855.






	1835

	

	El territorio de Texas se proclama independiente.






	1836

	España reconoce la independencia de México. Se reanudan las relaciones entre ambas naciones.

	






	1838

	

	México es atacado por primera vez por Francia en la llamada guerra de los Pasteles, donde los franceses reclamaban el pago por la destrucción de propiedades francesas. México firma la paz pagando 600,000 pesos.






	1839

	Derrota carlista. Abrazo de Vergara. Pérdida de la autonomía de Álava, Vizcaya y Guipúzcoa. Abolición de los privilegios forales navarros. Obligatoriedad del servicio militar para estos últimos.

	






	1840

	Pronunciamiento del general Espartero (1840).

	






	1841

	Transferencia de la aduana española del Ebro al Bidasoa.

	






	1845

	Comienzo del éxodo masivo de los vascos a América del Sur. Implantación en Vizcaya de una industria siderúrgica moderna.

	






	1846-48

	

	 Se desata la guerra contra Estados Unidos, la cual culmina con la firma del Tratado de Guadalupe, donde México reconoce la independencia de los estados Nuevo México y California.






	1854

	

	Florencio Villarreal promulga el Plan de Ayutla para acabar con la dictadura, convocar a un Congreso y organizar al país como república representativa y federal.






	1856

	

	Asesinatos de españoles en Morelos.






	1857

	España suspende las relaciones diplomáticas con México a consecuencia de los asesinatos de españoles en Tierra Caliente. Sería el ministro plenipotenciario francés quien se encargaría de velar por los intereses de los súbditos españoles.

	 Se aprueba la nueva Constitución de 1857.






	1858-61

	Primera guerra de Marruecos en 1859. Un año más tarde, victorias de Ceuta y Tetuán.

	Siendo Benito Juárez presidente de la república, se desata la guerra de Reforma entre liberales (a favor de la Constitución) y conservadores. En 1859 Benito Juárez expide las Leyes de Reforma.






	

	En septiembre de 1859 se firma el Tratado de Mon-Almonte, por el que el Gobierno conservador acepta todos y cada uno de los puntos demandados por España y rechazados por los liberales. México pagaría una indemnización por los asesinatos ocurridos en San Vicente, Chiconcuac y San Dimas.

	






	

	El 31 de octubre de 1861, Inglaterra, Francia y España firman el Convenio de Londres, que sellaba su compromiso de acción conjunta y obligaba a mandar fuerzas para ocupar «diversas fortalezas y posiciones militares del litoral mexicano».

	






	1862

	A principios de año las flotas francesa, inglesa y española –esta última dirigida por el general Prim– desembarcan en Veracruz. Ingleses y españoles deciden retirar sus tropas en febrero de este año ante las intenciones del gobierno de Napoleón III.

	Juárez suspende los pagos de la deuda externa, por lo que los franceses deciden atacar a México a fin de que se les pague. El 12 de abril se desata la guerra franco-mexicana.






	

	

	El ejército mexicano, al mando de Ignacio Zaragoza, obtiene una victoria frente a los franceses en la batalla de Puebla.






	1864-67

	Guerra con Perú en 1865.

	Segundo Imperio. Maximiliano de Habsburgo es nombrado emperador de México. Firma el Tratado de Miramar con Napoleón III, en el que se comprometía a pagar los gastos de intervención y en el cual se dictaba la política que debía seguir su gobierno. Maximiliano se ve desprotegido por Francia y quiere renunciar al trono, pero los conservadores lo convencen de que continúe en el poder. Es atacado por los republicanos y decide centrar su poder en Querétaro. Finalmente, es tomado preso y fusilado junto con Miramón y Mejía en el Cerro de las Campanas (17 de junio de 1867). Se restaura la república con Juárez como presidente.






	1868

	Revolución de 1868. Expulsión de Isabel II.

	






	1872-76

	Segunda guerra carlista.

	A la muerte de Juárez, ocupa la presidencia Sebastián Lerdo de Tejada. Este es derrocado por Porfirio Díaz al reformar el Plan de Tuxtepec.






	1876

	Abolición de los derechos forales vascos. Obligatoriedad del servicio militar.

	Porfirio Díaz asume la Presidencia de la República. Su mandato termina en 1911. Durante estos años solo es interrumpido por el gobierno del general Manuel González (1880-1884), su compañero de armas.






	

	España restablece relaciones diplomáticas con México.

	






	1894

	El Convenio de Marrakech pone fin a la guerra de Melilla.

	






	1895

	Sabino Arana Goiri funda el Partido Nacionalista Vasco, llama a la nación vasca Euskadi y crea la bandera nacional de las siete provincias.

	






	1895-98

	Guerra de Cuba. Pérdida de las últimas colonias de ultramar: Cuba, Filipinas y Puerto Rico (1898).

	






	1902

	Fundación de Altos Hornos de Vizcaya.

	






	1904

	Se decreta el descanso dominical para los obreros.

	






	1907

	

	Fundación del Centro Vasco. Aparece Euzkotarra, primera publicación nacionalista en México.






	1909

	Comienzo de la guerra de Marruecos. Masacre de El Barranco del Lobo.

	Francisco I. Madero funda el Partido Nacional Antirreeleccionista, en contra de Porfirio Díaz, y se postula a la presidencia para las elecciones de 1911.






	1910

	 

	Francisco I. Madero promulga el revolucionario Plan de San Luis, donde desconoce a Porfirio Díaz como presidente e incita a la población a levantarse en armas el 20 de noviembre.









Primera parte:
De la tierra de los vascos a México




Capítulo I


Algunas claves del vasquismo del siglo XIX


El País Vasco y Navarra se caracterizan por haber padecido un periodo de crisis y conflictos entre dos modos de entender la sociedad y su economía. A este periodo se lo ha llamado la Crisis del Antiguo Régimen por los fuertes contrastes ideológicos entre la población aferrada al pasado y los que creían en un nuevo orden a partir de los valores emanados de la Revolución francesa.


El principio de este siglo para el País Vasco fue indicador de la grave crisis económica que se desarrollaría durante toda la centuria. El crecimiento demográfico aumentó por encima del nivel de los recursos generados por la sociedad vasca, mientras que la tradicional industria siderúrgica (ferrerías) y el comercio –que tan importantes habían sido durante siglos– sufrían un importante retroceso. El hierro vasco, tan apreciado en Europa y América, dejó de ser competitivo ante la mayor presencia inglesa y sueca y a consecuencia del sistema aduanero vasco (tenía el río Ebro como línea divisoria), que lo cargaba con impuestos para poder venderlo en la Península. A este elemento hay que sumar el descenso del comercio de la lana que llegaba de Castilla para ser embarcada en los puertos vascos, y el derrumbamiento del comercio colonial tras los primeros movimientos independentistas americanos.


Dado que el comercio estaba prácticamente hundido, los burgueses vascos decidieron invertir sus capitales en la tierra y en la agricultura, sobre todo a partir de las primeras medidas de desvinculación y desamortización liberales. Asimismo, algunos de ellos se arriesgaron a crear industrias de carácter moderno. Esta nueva burguesía presionó al poder central para que liberara al País Vasco de las ligaduras del pasado y que trasladara las aduanas al mar con el fin de poder competir en el comercio nacional.


Vacías las arcas de los Ayuntamientos y Juntas tras las guerras de la Convención y de Independencia, las autoridades se vieron obligadas a vender los importantes terrenos comunales, oportunidad que no desaprovecharon la incipiente burguesía y los jauntxos ‘señores de la tierra’ para aumentar su poder económico y político. Los comunales o ejidos recién adquiridos fueron alquilados a una clase campesina cada vez más masificada y sin recursos particulares, incapaz de crear su propia explotación agrícola-ganadera. Las elevadas rentas fueron hundiendo en la pobreza a la mayor parte de los campesinos y artesanos, que se vieron obligados a trabajar en minas e industrias.


Estos cambios provocados por los políticos liberales perjudicaron de modo significativo a otro de los pilares de la sociedad vasca. Nos referimos a la Iglesia, que vio mermados sus recursos por la desamortización de los bienes eclesiásticos y la abolición del diezmo.


Podríamos pensar que esta última medida beneficiaría al campesinado, ya que quedaría exento del pago de dicho impuesto, pero la realidad no fue así: los nuevos propietarios aprovecharon este excedente campesino para beneficiarse subiendo el precio de los alquileres.


La Iglesia y el campesinado vieron en la burguesía al enemigo de su tradicional modus vivendi; asimismo, al intento constante por parte de la monarquía hispánica de suprimir los fueros, marco jurídico que estructura la sociedad y economía vasca y sus relaciones con el poder central.


Los fueros o leyes viejas


El fuero tiene su origen en leyendas, mitos y tradiciones de un pasado vasco remoto. A modo de síntesis, podemos decir que los elementos justificativos eran la pobreza del suelo, que por su incapacidad de mantener a la población hacía necesario permitir la libertad de comercio sin trabas aduaneras (aduanas interiores); la fidelidad de los vascos a su señor, el rey, a lo largo de los siglos, que los eximía del servicio militar obligatorio a cambio de la defensa de las fronteras del territorio vascongado; la limpieza de sangre de todos los nativos de estas tierras (declaran no haber sido conquistados por nación alguna. Este hecho, unido a su antigüedad, los convierte en hidalgos de nacimiento y, por ende, universales. Los vascos no han sido nunca sojuzgados por ningún monarca, ya que eligen libremente a su señor por medio de un pacto), y por último, la existencia y mantenimiento de la lengua milenaria vasca, el euskera, único idioma no indoeuropeo, de origen desconocido, que durante el siglo XIX sufría un importante deterioro. Este se debió, en parte, a una campaña educacional centralista en connivencia con los padres que veían en el castellano una lengua más práctica y útil en una sociedad de negocios. Así, los hijos de la burguesía vasca eran enviados a Francia e Inglaterra para familiarizarse con los idiomas dominantes y aprender las técnicas comerciales e industriales.
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Jura de los fueros vascos (vidriera de la Diputación Foral de Vizcaya)


Un resumen de las peculiaridades forales y del ejercicio del poder que disfrutaron las provincias vascas nos ayudará a comprender mejor lo sustancial del régimen y las condiciones básicas a lo largo del País Vasco.


El fuero concedía autonomía plena sobre la legislación administrativa local y provincial. Respecto a la legalidad emanada desde el poder central, las provincias vascas tenían una participación equívoca representada en la aquiescencia foral. El poder ejecutivo provincial residía en las diputaciones, pero los Ayuntamientos contaban con un delegado real. Al mismo tiempo, el poder judicial estaba depositado en órganos delegados de la Corona, si bien la norma jurídica era ajustada al derecho foral propio. Finalmente, la Corona asumía las grandes decisiones y delegaba en las provincias vascas la defensa de las fronteras septentrionales. A cambio, existía un paquete de normas o leyes viejas que debían observarse. En primer lugar, el monarca debía jurar los fueros para ser reconocido como tal, y se aceptaba el privilegio del pase foral, es decir que las leyes o normas contra fuero no se cumplían. Para ello se usaba la fórmula Sea acatado pero no cumplido.


Además de estas prerrogativas, el sistema foral reconocía la exención del servicio militar obligatorio (Navarra perdió este privilegio en 1841, y las provincias vascas, en 1876), el establecimiento de la zona franca libre de impuestos (como ya dijimos, la aduana se encontraba en el río Ebro), las instituciones propias, la troncalidad del caserío, el mayorazgo, y se declaraba la hidalguía universal para los nacidos en Euskal Herria.


La casa o etxea


Es otro elemento idiosincrásico del colectivo vasco. Su análisis nos ayudará a comprender ciertas costumbres y pautas que el vasco desarrollaría en México.


Familia, apellido (gran parte de estos son topónimos) y casa están profundamente ligados entre sí. El individuo pertenece a la casa, que tiene nombre propio al igual que las personas, y es tan importante que se sacrifica la igualdad entre los hijos legando la propiedad al primer hijo varón, quien la protegerá, preservará y, si le es posible, la engrandecerá, tal como lo hicieron sus padres y abuelos.


La casa o etxea es más que un techo; compone una unidad productiva y de relaciones familiares complejas. De este modo, cuando el heredero recibía el caserío, lo hacía con el ganado, tierras, cabañas, derechos de paso, aperos y asientos y sepulturas en la iglesia, pero también estaba obligado a cuidar de los hermanos solteros que no hubieran podido independizarse, dándoles habitación y alimento.


El antropólogo Julio Caro Baroja describe en su libro Los vascos la composición típica de una familia campesina vasca de ese periodo. Estaba formada por un matrimonio de personas mayores, un matrimonio más joven (el del hijo heredero), los hijos de esta última pareja, algún hermano o hermana –solteros– del matrimonio joven y, finalmente, un criado, también llamado morroi.


Para muchos estudiosos del pueblo vasco, la casa solariega es la más elevada expresión de familia porque une, según el concepto jurídico vasco, a los vivos con los antepasados fallecidos, cuyo recuerdo se perpetúa y cuyas huesas y asentamientos en la iglesia se heredan al mismo tiempo que la casa. De hecho, es muy frecuente encontrar en la documentación notarial testamentos en los que se ordena enterrar sus cuerpos con el hábito de san Francisco (símbolo de pobreza y humildad) en las sepulturas que cada casa tiene en el templo.


El poeta vasco Gabriel Aresti1 supo reflejar la esencia de nuestro pueblo en el poema titulado «Nire aitaren etxea» ‘La casa de mi padre’, y quizás responda mejor que cualquier análisis intelectual a la pregunta ¿Qué es ser vasco? (Véase en la siguiente página).


La identidad vasca


La identidad étnica tiende a ser tratada más desde una perspectiva emocional que racional, por lo que el concepto resulta complejo. Afecta a la forma en que las personas se perciben a sí mismas en sus propias comunidades, y también en cómo se sitúan en el mundo en relación con los otros.


Tal como plantean los hermanos Oiarzabal de Cuadra,2 la sociología sitúa las identidades étnicas en una estructura social más amplia, alrededor de dos categorías académicas divergentes. La primera, llamada primordialismo, defiende que la etnicidad viene dada por elementos ya impuestos, como el nacimiento o el origen de sus ascendentes, mientras que otra corriente, el instrumentalismo, concibe la etnicidad como un fenómeno que se construye socialmente con base en la voluntad de ser leal con la identidad. Dentro de esta última escuela podríamos incluir a los defensores de la etnicidad simbólica, representada por los descendientes de emigrantes completamente asimilados a sus países natales, que se reúnen pocas veces al año en fiestas, comidas, festivales, etcétera, sin que tenga ninguna trascendencia en su vida diaria.


Hoy en día son muchos los antropólogos, sociólogos e historiadores que pretenden responder a la pregunta ¿Qué significa ser vasco? A modo de ejemplo, Linz3 defiende la idea de que la identidad vasca es el resultado de la combinación de tres criterios complementarios entre sí: primordial (descendencia y lengua), territorial (en dónde se trabaja y reside) y subjetivo (autopercepción de pertenecer a una colectividad histórica). Dentro de este último criterio son muchos los que defienden el postulado de considerar vascos tanto a aquellos que siguen las costumbres vascas y están interesados en eventos del País Vasco como a los nacidos en el País Vasco o a los que trabajan en él.


Nire aitaren etxea


Gabriel Aresti


Nire aitaren etxea


defendituko dut.


Otsoen kontra,


sikatearen kontra,


lukurreiaren kontra,


justiziaren kontra,


defenditu


eginen dut


nire aitaren etxea.


Galduko ditut


aziendak,


soloak,


pinudiak;


galduko ditut


korrituak,


errenteak,


interesak,


baina nire aitaren etxea defendituko dut.


Harmak kenduko dizkidate,


eta eskuarekin defendituko dut


nire aitaren etxea;


eskuak ebakiko dizkidate,


eta besoarekin defendituko dut


nire aitaren etxea;


besorik gabe,


sorbaldik gabe,


bularrik gabe


utziko naute,


eta arimarekin defendituko dut


nire aitaren etxea.


Ni hilen naiz,


nire arima galduko da,


nire askazia galduko da,


baina nire aitaren etxeak iraunen du


zutik.


La casa de mi padre


Gabriel Aresti


Defenderé


la casa de mi padre.


Contra los lobos,


contra la sequía,


contra la usura,


contra la justicia,


defenderé


la casa


de mi padre.


Perderé


los ganados,


los huertos,


los pinares;


perderé


los intereses,


las rentas,


los dividendos,


pero defenderé


la casa de mi padre.


Me quitarán las armas


y con las manos defenderé


la casa de mi padre;


me cortarán las manos


y con los brazos defenderé


la casa de mi padre;


me dejarán


sin brazos,


sin hombros


y sin pechos,


y con el alma defenderé


la casa de mi padre.


Me moriré,


se perderá mi alma,


se perderá mi prole,


pero la casa de mi padre


seguirá en pie.


La identidad está sometida al mismo ritmo y tensión de metamorfosis que la propia vida social en la que se encuentra incrustada, permaneciendo pero siendo en cada momento distinta a un momento anterior. Es este análisis el que nos permite entender que no hay una sola definición de vasco, sino que cada hombre y mujer que se identifica como tal en su totalidad o en parte tiene su propia interpretación. Así, hay vascos que se identifican como españoles/franceses y vascos, como solo vascos, o incluso algunos que reniegan de su vasquedad, y aquellos que, como en el caso de los descendientes de los vascos emigrados, comparten su nacionalidad de nacimiento con la de su país de origen. Por ello, la identidad vasca se manifiesta dependiendo de la situación y de las circunstancias.


Desde la base de un país de origen histórico y cultural común, la identidad vasca en el exterior se ha desarrollado con una multiplicidad de significados elegidos y construidos por el individuo, y también con influencias de la comunidad vasca que lo rodea.


Durante el siglo XIX los vascos que emigraron a América supieron transmitir a sus hijos un conjunto de valores y derechos individuales y colectivos que, como vascos, habían heredado de sus mayores. Con esto se produce lo que en términos antropológicos se llama reverencia gerontocrática, es decir, un respeto casi reverencial a las personas mayores de la comunidad, encargadas de transmitir los valores y creencias ancestrales. Tal como veíamos en el apartado referente al papel de la casa en la cultura vasca, la memoria de los abuelos (aitona/amona), parte consustancial de la familia, se concibe como aquella instancia afectiva que enseña a las nuevas generaciones pautas de comportamiento, valores y sentimientos constitutivos del ser vasco, todos ellos positivos y atemporales: el respeto a la familia, la lealtad, la honestidad, el cumplimiento del compromiso adquirido (de hecho, en Argentina aún se utiliza la expresión Palabra de vasco), el afán por el trabajo y la solidaridad e independencia de criterio y acción.


La conciencia de pertenecer a un grupo humano racial de ancestral origen, con un conjunto de peculiaridades organizativas y sociales propias (nosotros)4 que los hacían sentirse diferentes al resto de los comunes (ellos), hace que el sentido de pertenencia vasca sea beneficioso para el individuo. La fortaleza de raigambre cultural alcanzada por los vascos, al igual que otros grupos con fuerte tradición migratoria, como los irlandeses, judíos o armenios, no se sustentaría sin la mediación de una especie de código genético social que dota a sus miembros de ciertos atributos de pertenencia. Este ha variado a lo largo del tiempo y se ha acentuado según las circunstancias.


Durante el siglo XIX, los vascos basaron su identidad en varios elementos –citados anteriormente–, como la pertenencia al pueblo más antiguo de Europa, invicto, en donde historia, mitos y leyendas se funden para crear el misterio de los vascos. A pesar de que algunas manifestaciones no tengan una base científica o histórica, nos hablan de mitos repetidos generación tras generación que se han convertido en una parte de la narrativa de la comunidad y que de esa manera han proporcionado su transvase a la siguiente generación.


Asimismo, el mito de que el pueblo vasco jamás ha mezclado su sangre con culturas infieles sirvió para que la Corona española reconociese su condición de hidalgos universales por nacimiento, lo que les permitía realizar trabajos manuales sin que nobleza y trabajo representaran una contradicción.


La citada conciencia de hidalgo –por tanto, noble como el mismo rey– no impedía que los vascos se relacionasen entre sí, independientemente de sus caudales, ya que el nexo de unión era su condición étnica. Un ejemplo de ello son los movimientos asociativos en tierras mexicanas: la Asociación de San Ignacio, el Colegio de las Vizcaínas o el Centro Vasco eran espacios comunes en donde tanto los nacidos en Euskal Herria como sus descendientes mexicanos compartían intereses y vivencias.


Es claro y notorio que el concepto de identidad de los vascos del siglo XIX no es igual al que puedan tener hoy en día tanto en Euskal Herria como en las colonias vascas repartidas en el resto del mundo. Los descendientes de vascos en América pueden gozar de un hibridismo cultural5 que los hace partícipes de una dualidad enriquecedora al no presentarse un conflicto de intereses entre el perfil de identificación étnica y cívica.


La opinión ofrecida por Bernardo Atxaga, escritor de prestigio internacional, respecto a la pregunta ¿Qué es ser vasco? hace suya la idea de la investigadora vasco-norteamericana Gloria Totoricagüena en la que separa la noción de vasquismo de la lengua, y él añade que hay muchas formas de ser vasco. Esta realidad la torna más interesante y enriquecedora. Atxaga, como autor en lengua vasca, insiste en este último pensamiento y recuerda las palabras del padre Barandiarán, quien decía que la lengua es solo un componente más del vasquismo: «Yo creo que el euskara [sic] para los vascos, para los que lo hablan y para los que no, es parte de su mundo psíquico, sentimental e intelectual. Pero el hecho [de] que se diga que euskaldun es solo el que habla euskera me parece un poco desmesurado. Afortunadamente, se puede ser vasco de muchas maneras porque así somos más».6


México en el imaginario español


La idea generalizada que tenía la población vasca del siglo XIX respecto a México era vaga y difusa. Solo las cartas que recibían los familiares y amigos de los vascos que habían emigrado a México y las vivencias contadas por los indianos a su regreso añadían algo más de luz sobre la realidad de la república.7 De por sí, desde la guerra de Independencia la imagen de México que ofreció la prensa vasca fue la de un país conflictivo y convulso, en donde conseguir el dinero costaba mucho esfuerzo.


En una época en la que escaseaban las noticias, y mucho más las imágenes, las revistas ilustradas decimonónicas fueron el escaparate donde los europeos vieron los territorios ultramarinos, y –además– mostraban el tipo de relaciones que debían tener con los pueblos americanos, justificando e incluso aplaudiendo la política expansionista española.


Tal como defiende Pérez Viejo, el imaginario español sobre el mundo estuvo determinado por la importancia que el imperialismo, como doctrina, tuvo en toda Europa. El imperialismo no era solo una cuestión de índole económica; era también un modo de entender el mundo. Si en un principio fueron únicamente intereses de determinados grupos de poder, gracias a la imagen a medida que se hicieron del mundo se legitimaron las políticas estatales y pronto se convirtieron en cuestión nacional.


De este modo, podemos decir que las campañas coloniales en las décadas centrales del siglo XIX estuvieron en gran parte determinadas por la necesidad de legitimación de un nuevo Estado liberal basado en un discurso historicista restaurador del pasado glorioso español. Las campañas coloniales de Marruecos, México, Santo Domingo, Perú o la Conchinchina (1856-1868) fueron consecuencia de la imagen de España y de su pasado histórico que había construido la historiografía liberal. Una revista española del momento decía: «De nuevo flotan hoy al viento en las playas mejicanas las banderas españolas, y si bien no con afán de conquista, serán al menos respetadas, demostrando que la España es una nación digna, fuerte y poderosa».8 Es así como a lo largo de todo el siglo se produjo una identificación entre nacionalismo e imperialismo.


Gracias a las revistas de la época, por primera vez los españoles tuvieron la oportunidad de ver grabados de estampas americanas,9 y no fue hasta los años sesenta cuando aparecieron las escasas ilustraciones de México. Fue la célebre revista La Ilustración Española y Americana la que dibujó en el imaginario español la idea de América, y específicamente de México, como vemos en el siguiente fragmento de uno de sus números, donde se halaga la figura del liberal Benito Juárez:


En los países en que, como Méjico, la inmigración ha sido escasa y el cruzamiento casi nulo, la decadencia es todavía mayor, el desorden profundo y la relajación de costumbres espantosa. Pues bien; en medio de este caos social y político, cuando todo el mundo veía próxima a desaparecer la que fue en un tiempo Nueva España, hoy República de Méjico, cuando los gobiernos de Europa, cual hambrientos cuervos, se aprestaban a caer sobre el cadáver de aquel pueblo desgraciado, un hombre se presenta, modesto, virtuoso, justiciero, de recto juicio e inteligencia no vulgar.10


El ilustre escritor e historiador vasco Niceto de Zamacois11 trazó los retratos costumbristas de diferentes tipos de sociedad mexicana. Después de vivir largos años en México, regresó a España en 1857 y observó cómo la sociedad española –aunque sería mejor decir la sociedad madrileña– vivía un ambiente mexicanófobo extremo. Este hecho se debía principalmente a dos circunstancias que aprovecharon en su beneficio dos empresarios vizcaínos con grandes intereses en México. La primera, el modo en que el agiotista Lorenzo Carrera manipuló la política española respecto a los problemas diplomáticos derivados del incumplimiento de las convenciones españolas, y la segunda, el hecho de que su paisano Pío Bermejillo difundiera el rumor del exterminio de los españoles en México (sí es cierto que su hermano y su sobrino fueron asesinados en la Hacienda de San Vicente en 1856), lo cual obligó al Gobierno español a romper relaciones diplomáticas con México.
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Niceto de Zamacois


Desde las páginas del madrileño Museo Universal, Niceto de Zamacois intentó informar al público español sobre la verdadera naturaleza del México moderno, tarea que le valió la felicitación de José María Lafragua, representante de México en Madrid, por prestar «un verdadero servicio a México». El apego de Zamacois a su segunda patria incluso llevó a un grupo de políticos oaxaqueños a invitarlo a que se postulara como candidato a diputado, invitación que rehusó por pensar que estos cargos debían ser ocupados por los hijos del país.


Don Niceto defendió, tanto en el periódico El Cronista de México durante los años del Imperio como en los años ochenta del siglo XIX en su Historia de Méjico, la posición mantenida por los grupos más tradicionales, promotores del nacionalismo hispánico y católico.


Así, para Zamacois estas características fuertemente arraigadas, de raíz hispana, sentaban los límites de lo que podía ser la reforma liberal en México. Además, aseguraba el escritor vizcaíno que el catolicismo y las instituciones liberales no eran incompatibles; que bastaba con ver el ejemplo de su tierra de origen, pues ningún país tenía «instituciones más liberales que las provincias vascongadas» y ninguno era «más católico que él». Para Zamacois, el Imperio había naufragado por desdeñar el arraigo de la tradición católica e hispana en un mundo «con todos los caracteres de español y cuyo núcleo [era] verdaderamente descendiente de españoles [sic]».


El imaginario nacionalista republicano del México independiente rechazaba de manera tajante el legado español y europeo; los distintos gobiernos de la república restaurada pasaron a los hechos rompiendo relaciones diplomáticas con aquellos Estados europeos que habían reconocido el gobierno de Maximiliano.


Sostener la naturaleza hispánica del pueblo mexicano respondía también a las necesidades de una colonia española próspera, encumbrada, que se sentía amenazada por la hispanofobia de los grupos políticos dominantes tras la caída de Maximiliano. Por eso, tanto los letrados como los empresarios querían preservar esas redes, esos «vínculos poderosos e indestructibles», esa familiaridad entre lo mexicano y lo español que les había permitido la fácil y rápida inserción en la sociedad mexicana. No debe sorprender que la élite de la colonia española en México protegiera, impulsara e –incluso– financiara las actividades de estos periodistas (De la Portilla publicaba La Iberia gracias a la subvención que le otorgaban los empresarios vizcaínos Alejandro Arena y Pío Bermejillo). Así, a partir de entonces, y como dice Erika Pani, la cultura oficial mexicana intentaría, a grandes rasgos, construir un México republicano y no monárquico, americano y no europeo, azteca y no español.12


Los vascos en el imaginario mexicano


El ilustre pensador y político mexicano, hijo de navarro, don Lucas Alamán, que como contemporáneo de los hechos supo reflejar en su magna obra Historia de Méjico un conocimiento profundo de los acontecimientos que se sucedieron en México durante el proceso de independencia, describe el papel representado por sus iguales:


Entre los incidentes casuales que intervienen en los más grandes sucesos, es un hecho digno de notarse, que todos los conquistadores de América y en especial de Nueva España, eran naturales de Badajoz y Medellín en Extremadura, y todos los que causaron la ruina del imperio español establecido por aquellos en el nuevo mundo, procedían de las provincias vascongadas, y aún de un pequeño territorio de ellas: el padre de Allende era de Gordejuela en el señorío de Vizcaya, y los de Aldama y Abasolo de Oquendo en la provincia de Álava, no lejos de Vitoria, lugar muy inmediato a Gordejuela, y si a esto se agrega que Bolívar procedía del mismo obispado de Vitoria, e Iturbe del reino de Navarra, parecerá claro, que las provincias meridionales de España estaban destinadas a producir los hombres que habían de unir la América a aquella monarquía, y las del norte los que habían de separarla de ella.13


Sin embargo, el imaginario criollo era diametralmente opuesto a la perspectiva europea: nos muestra a los recién llegados como ignorantes y avaros, cuyo único fin consistía en enriquecerse a toda costa sin más mérito que medrar a la sombra de algún pariente. Es en las obras de los autores liberales de la década de los años treinta del siglo XIX donde podemos apreciar mejor este sentimiento antigachupín (gachupín es un término peyorativo de México para referirse a los españoles), en el que todo lo español era un elemento que había que eliminar de la nueva realidad política del México independiente. Ejemplo de ello es el siguiente texto del líder liberal Lorenzo de Zavala y Sáenz:


La mayor parte de los que dirigían el comercio del país eran con pocas excepciones polizontes, nombre que se daba a los jóvenes pobres que salían de las provincias de España para pasar a América, llevando por todo vestido un pantalón, un chaleco y chaqueta con dos o tres camisas. Muchos apenas sabían leer y escribir, y no tenían otra idea del mundo y de los negocios que la que podían adquirir durante la travesía; pues en su aldea apenas habían oído otra cosa que los sermones del cura y los consejos de sus madres. No tenían idea de lo que valía un peso fuerte en América; muchos creían que no había más que el rey de España en el mundo, otra religión que la cristiana, ni otro idioma que el español. Iban consignados a algún pariente que había hecho allí negocio, y entraban en su noviciado. Por la mañana temprano se vestían para ir a la iglesia a oír la misa diaria. Después volvían a casa a desayunar con el chocolate; abrían el almacén y se sentaban a leer algún libro de devoción después de arreglar las cuentas. Almorzaban a las nueve y a las doce cerraban sus tiendas para comer y dormir la siesta. A las tres se rezaba el rosario y se abría después de este rezo la tienda hasta las siete de la noche en que se volvía a rezar el rosario y se cantaban algunas alabanzas a la Virgen […] Los dependientes seguían por lo regular a sus amos, y muy pocas veces se separaban de ellos. Las conversaciones se reducían al precio de los efectos que no ofrecía muchas variaciones […] No había papeles públicos, no había teatro, no había sociedad, no había bailes, ni ninguna de esas reuniones en que los hombres se ilustran por las discusiones, o de las que los dos sexos procurando agradarse mutuamente, refinan el gusto, endulzan sus costumbres y perfeccionan la naturaleza. Aquel género de educación debía hacer hombres muy distintos de los que conocemos hoy. ¿Pero cómo podían entrar en las ideas de reforma individuos envejecidos en estos hábitos y endurecidos, por decirlo así, en las rutinas de una vida semimonástica?14


A finales del periodo estudiado, en 1910, Carlos Pelegrini escribió el prefacio del famoso libro de Pierre Lhande, L’ émigration basque, en donde los vascos son vistos por sus coetáneos del siguiente modo: «El vasco nace agricultor. En todo el fondo de su ser es independiente. Como se siente capaz de triunfar por sus propias fuerzas en la lucha por la vida, experimenta una gran repugnancia por todo lo que atentaría al [sic] carácter tradicional de su raza: la independencia. Su honestidad nativa, su fortaleza, su carácter franco y dispuesto, le ganan en cualquier lugar que se presente, la simpatía y las preferencias».


Pero lo cierto es que para la mayor parte de los mexicanos la identidad vasca era totalmente desconocida, y no veían ninguna diferencia entre vascos y el resto de los españoles. Más importante que el origen regional de los peninsulares era la posición social que ocupaban. El siguiente texto nos muestra cómo fueron las primeras impresiones que obtuvieron unos campesinos del estado de Guerrero cuando platicaron con un vasco:15


Corría el año mil novecientos; los lugareños del Cuajinicuil se asombraron al ver a unas personas extrañas en sus tierras, uno de ellos tenía un acento muy peculiar que al hablar, los nativos se reían a carcajada abierta. Delfino Castro le decía a David Flores:


–Compadre, escucha con atención como ese señor güero pronuncia la palabra «quemazón», como que se le enreda la lengua.


–Sí… sí, y dice algunas palabras que no le entiendo nadita, hay que investigar qué quieren estos hombres aquí, aunque creo que vienen a hacer buenas cosas, se ve que traen buenas intenciones, pero por si la moscas aquí traigo «mi verduguillo curado con aceite de escorpión».


Delfino soltó la carcajada:


–A que mi compadre, usted siempre con su «guaca».


Los extraños se dirigieron directamente a Delfino y a David:


–Buenos días señores.


–Buenos días, buscamos a los hermanos Cabañas y Radilla, porque tenemos conocimiento que son dueños de estos predios.


En esos momentos se acercó Enedino Ríos, quien era un líder natural de ese lugar:


–Qué se les ofrece, porque yo soy el representante de esta comunidad y me toca velar por los intereses de todos los comuneros que habitan aquí.


El español Marcelino Alcorta, con una mirada irónica y con aires de conquistador, les dijo:


–Ustedes saben que tengo «sangre azul» y mis paisanos los españoles me han encomendado buscar un terreno que tenga algunas características específicas, sobre todo que tenga mucha agua.


Enedino regresó a ver a Delfino y a David:


–¿Oyeron eso de la sangre azul?, se intercambiaron la mirada y emitieron una risita burlona.


–Sí señores, como les comentaba, la empresa Alzuyeta Quiroz Fernández y Compañía, Sociedad Anónima, tiene interés en construir aquí, en estos terrenos, una fábrica de hilados y tejidos, que por supuesto habrá trabajo para toda la gente de la región, ¿y cómo dicen que se llama aquí?


Lorenzo intervino y dijo:


–Bueno, este paraje se fundó allá por el año de 1850 y le decían «El Cuajinicuil», pero ahora se llama «El Ticuí».


El español seguía con la plática:


–Entonces, usted, Enedino, avísele a los lugareños qué es lo que vamos a hacer, porque en El Ticuí, como le dicen ustedes, va a ver progreso, por lo pronto, esas personas que viven en el lugar donde se va a construir, se tendrán que pasar al «Barrio del Alto»; algunos lugareños opusieron resistencia donde salió a relucir el machete de Nicanor Fierro, aún así tuvieron que desalojar el predio.


Antes de 1904, «el gachupín», realizó una reunión con todos los moradores y les dijo:


–Ustedes van a trabajar en la fábrica, pero esta debe tener materia prima, o sea «algodón» para hacer las telas y a cada uno de ustedes les voy a entregar las semillas para que las siembren y vendan el producto aquí mismo.


Por su parte, El Telégrafo, que se definía como un periódico-revista universal tuvo una vida exigua, de abril de 1852 a finales del mismo mes del año siguiente. Entre sus fines se encontraban, además de difundir la literatura, compilar «cuantos acontecimientos notables ocurrieran» y con una periodicidad bisemanal. Esta publicación, enfrentada al rotativo capitalino El Español, arremetió contra este último al afirmar que poseía «una urbanidad y finura propias del más tosco y brutal vascongado».16


Jorge Luis Borges no entendía «cómo alguien puede sentirse orgulloso de ser vasco »; decía: «[…] son peores que los negros, los cuales por lo menos servían para esclavos», además de que le parecían gente que al margen de la historia no habían hecho otra cosa que ordeñar vacas; que el mundo sería exactamente igual sin esquimales que sin vascos, salvo algunas falsedades fonéticas aportadas por estos, y añadía que «un Unamuno no hace verano, aparte que no le entiende nadie».


Esta opinión se opone a la imagen que se tiene del vasco en otras partes de América: «El vasco inmigrante, en cuanto desembarca, en cuanto pisa los muelles, ya está pidiendo una azada, una vaca, un púlpito, algo para empezar a trabajar inmediatamente». Y también contradice esta otra opinión: «[…] si de una serie de tachones suprimiéramos al vasco en la literatura argentina, amputaríamos en esta un importante elemento».17


El periodista vasco-mexicano Jorge Rosainz de Unda18 escribió una columna de opinión sobre el papel que desempeñaron los vascos en la independencia de México, hecho innegable que, sin embargo, no es conocido por la mayor parte de los mexicanos y mucho menos por los españoles. En este artículo, que hemos transcrito en su totalidad, se pone de manifiesto lo que hemos venido a decir, la transmisión de valores positivos de la esencia vasca que enorgullecen a sus descendientes:


¿Por qué ellos? Bueno, viendo la cuestión superficialmente basta con apreciar los orígenes de los principales caudillos de nuestra gesta libertaria para darse cuenta de la validez de este aserto: Hidalgo y Gallaga o Gallagagastegui, que así se apellidaba la madre de Hidalgo y Costilla era el segundo apellido de su padre, Allende y Unzaga, Aldama, Abasolo, Michelena, el navarro Javier Mina, Ansorena y muchos otros más, aparte del consumador de la misma y primer emperador de México, autor de la bandera nacional y quien bautizó al país entero con el nombre de su ciudad capital: México, Agustín de Iturbide, quien además gustaba de proclamar con orgullo ser «vasco por los cuatro costados». Si analizamos las razones de estos caudillos para participar en ese movimiento sin siquiera detenerse a pensar si había intereses extraños que lo promovían, comprenderemos su actuación. El pueblo vasco, auténtica reliquia viviente de la prehistoria (comprobado por lo menos desde el Paleolítico Medio) y única etnia aborigen europea sobreviviente, según los expertos en la materia, son un pueblo muy peculiar, con características muy propias, entre las que destaca su acendrado amor a la libertad propia y de los demás. Cuando los pueblos que dieron origen a lo que hoy conocemos como España estaban en pañales o ni siquiera existían aún, los vascos ya estaban en donde están ahora y eran un pueblo hecho y derecho que además practicaba la democracia antes de que los griegos la «descubrieran».


Los españoles dicen de ellos que «se cuecen aparte» y es cierto. Jamás han sido agresores y menos invasores, son un pueblo que también ama la paz pero que aprendió a defender su territorio furiosamente contra prácticamente todos los pueblos que pretendían invadir la Península Ibérica y que primero trataban de vencerlos a ellos, historia que se ha repetido a través de los tiempos en múltiples y repetidas ocasiones y con terribles y muy sangrientas consecuencias.


Se dice que por eso desarrollaron ese amor a la libertad y que ese amor se ha constituido en un escudo para ellos, a grado tal que ni romanos, godos, visigodos, vikingos, celtas, normandos ni árabes, ni ningún otro pueblo que los haya invadido pudo nunca dominarlos ni tampoco mezclarse con ellos ni imponerles su cultura, su civilización o sus costumbres.


Si en alguna de aquellas guerras veían que llevaban la de perder, mataban sus animales, incendiaban sus campos y sus casas y huían a las montañas llevándose a sus familias y luego caían sobre sus enemigos en constante y feroz hostigamiento; así, el invasor no encontraba con quién negociar ni nada qué comer y mejor seguía de largo; por eso esos invasores se asentaron por mucho tiempo en regiones como Asturias, León y Galicia, que aún conservan mucho de esas culturas, mientras que los vascos se mantuvieron libres de toda influencia ajena. Y así por muchos siglos. Siguieron siendo pacíficos y amantes de la libertad (el terrorismo no va con ellos y les es totalmente ajeno a pesar de la actuación de la ETA) y transmiten estas virtudes a sus descendientes mediante sus milenarios genes y cromosomas y por ello prendió la mecha de la libertad entre los vascos de América, directos, criollos y de sangre, porque además no son egoístas y si quieren la libertad para sí, la quieren también para los demás y en 1810 sólo siguieron sus impulsos naturales.


Aun así, la mayoría de los mexicanos del siglo XIX no reconoció las distinciones periféricas españolas, así que para ellos todos eran españoles, en el mejor caso; si no, eran considerados directamente gachupines.




Capítulo II


La emigración vasca a México


Tradicionalmente, se ha pensado que la emigración vasca fue el resultado in extremis de una coyuntura socioeconómica en crisis, pues las había de todo tipo: primero, demográfica, debido a una población emergente que no encontraba lugar en un espacio tan limitado como el vasco y con escasos medios de producción, y segunda, alimenticia, que ha obligado a los vascos a emigrar para poder sobrevivir. Es indudable que quienes piensan así no han reparado en el hecho de que emigrar a México, sobre todo durante el Antiguo Régimen y en el siglo XIX, resultaba muy costoso. Por tanto, no emigraba quien quería, sino quien podía.


A diferencia de lo que ocurría en el resto de España, donde se vendían las propiedades de los progenitores para afrontar los gastos del pasaje y los primeros avatares en tierras americanas, los vascos obtenían financiamiento con ayuda de la familia. La emigración, fruto de un minucioso análisis, constituía un elemento interno del grupo que contribuía a reforzar la solidaridad tradicional y buscaba la pervivencia de la casa al mismo tiempo que el ascenso del individuo y del grupo familiar.1


La decisión de emigrar requería una larga planificación en la que debía preverse el alto costo del viaje, el cual solía obligar a las familias a endeudarse mediante censos sobre sus tierras2 adelantando las legítimas paternas y maternas, tal como se refleja en la siguiente acta notarial: «Doy a Josef Julián de Landaluce y Uría mi hijo legítimo residente en las Américas, veinte reales de vellón, con los cuales, y con lo que suplí y costeé para aviarle a dicho Reino de América, le aparto y exheredo».3


Asimismo, era necesario organizar la educación del futuro emigrante desde niño para que pudiera cooperar desde el principio en las labores del comercio o de la burocracia, tareas a las que se dedicaba prácticamente la totalidad de los vascos en México. Así, el joven emigrante debía saber –al menos– leer y escribir y conocer las cuatro reglas para que se iniciara en el mundo burocrático y comercial. De este modo, la familia que deseaba enviar a un hijo a alguna plaza comercial española o americana se veía obligada a pagar su educación, como podemos observar en el siguiente documento notarial:


Declara dicha Manuela que ha tenido muchos gastos y dispendios con sus Nietos hijos de su hija Francisca de Gardeazabal habidos de Antonio de Gorostizaga su marido, al primero Manuel Antonio le trajo a su casa de la edad de trece meses, le crió, le educó dándole escuelas y le mantuvo en su compañía hasta que salió para Buenos Aires surtido de vestuario y demás necesario para fletes, y demás gastos precisos para el embarque hasta llegar a su destino, que todo lo suplió dicha Manuela, y le recomendó a su hermano político D. Luis Antonio de Gardeazabal en cuya Casa y compañía se halla de donde hace años empezó a socorrer a sus Padres.4


De los emigrantes vascos que llegaron a México a lo largo del siglo XIX, cuyo destino era el mostrador de algún comercio, la mayoría poseía una mínima formación académica. Las preceptorías y fundaciones de escuelas tanto municipales como privadas, muchas veces patrocinadas por capital indiano, permitieron a gran cantidad de jóvenes adquirir estos conocimientos que los colocaban en primera línea del mercado laboral. Un factor clave de esta emigración eslabonada fue la selección: el sujeto que reclamaba desde América decidía en cierta forma qué pariente era el adecuado para emigrar, desde dónde y en qué momento:


En cuanto a su pretensión de proporcionarle colocación en alguna casa de comercio o tienda de esta ciudad, y pasaje, debo decirle que hay tanto joven desocupado que muchos de ellos hubieran hecho mejor cavar la tierra en esa que venir a esta sin ningún oficio ni capacidad para empeñarse en su colación; pero solo la situación de verle a Vmd. huérfano de Padres, sin arrimo alguno para su subsistencia, y la Letra de su carta es bastante buena e instrucción adquirida en la Aritmética me han obligado a dar unos pasos, los cuales no han sido sin provecho, pues que un amigo me ha ofrecido en vista de la Letras de Vmd. que le tomara y portándose Vmd. con la debida honradez le ayudará en hacerse hombre […].5


Pero además de esta gran mayoría, a partir de la segunda mitad del siglo XIX, cuando la competencia con los comerciantes extranjeros asentados en México se hacía más notoria, arribaron a estas tierras jóvenes con una alta cualificación técnica obtenida en las escuelas comerciales de Bilbao, Cádiz, Madrid o Burdeos.


Lorenzo de Angulo y Guardamino, quien llegó a ser un importante comerciante y miembro del Partido Vasco en la Ciudad de México, fue reclamado por su tío Juan Antonio Guardamino, comerciante en esta plaza, mediante la siguiente carta: «Me ha dejado lleno de complacencia los informes que me han hecho de la conducta de tu hermano Ramón, como la tuya; por lo que suponiéndolo así, deseo cuanto antes verte en esta tu Casa».6 Lorenzo se había preparado y había adquirido experiencia en el comercio de Madrid antes de embarcarse rumbo a México.


En esta otra carta del guipuzcoano José de Escoriaza, de 1820, podemos observar otro ejemplo de cómo los padres enviaban a sus hijos a formarse a distintas plazas comerciales:


[…] Mi hijo legítimo salió para Burdeos […] de mil ochocientos diez y nueve con el objeto de residir allí para adquirir instrucción y conocimientos en el comercio. Que a pocos días de su llegada, aconsejado por mis corresponsales, convencido de que labraría mejor fortuna en América, y previo consentimiento mío, se trasladó a aquel hemisferio, y reside actualmente, en compañía de un tío suyo, para adiestrarse en el comercio, y ser de este modo un miembro útil de la Sociedad, y apoyo que me sostenga en la vejez […].


En la correspondencia de los hermanos Lasala, de San Sebastián, se puede leer una interesante carta que Fermín –quien se encontraba dirigiendo los negocios familiares desde Nueva York– envió a su hermano Juan Bautista, el cual residía en San Sebastián. En ella manifiesta la preocupación de perpetuar el apellido familiar y prestigiar la compañía que ambos compartían.


La que precede es copia de la que te escribí en el último paquete: ya escrita de letra de nuestro sobrino Rodolfo, éste sigue bien y tengo muchas esperanzas de sacar un hombre que haga honor al nombre que tiene: también es menester hacerse el cargo que hay muy pocos jóvenes que tengan las proporciones o ventajas que tiene él, y es que si sabe aprovecharlas para lograr su fortuna cuando empiece él y el hijo mayor a trabajar, tienen vencidas todas las dificultades, pues todas mis relaciones les quedan con el aumento que quieran hacer con sus esfuerzos. No tengo otra ambición sino establecer una casa mercantil con nuestro nombre manejada por nuestros sobrinos e hijos: quiero que nuestro nombre sea conocido y respetado por el mundo mercantil […].7


Años después fueron varios los sobrinos vascos que llegaron a Estados Unidos para trabajar en el negocio de su tío Fermín. Entre ellos se encontraba Joaquín Lavie y Lasala, quien había estudiado en el Real Colegio de Bergara, y tras arribar a Norteamérica en 1843 ingresó en un centro educativo para aprender inglés; cuatro años más tarde se encontraba en la tumultuosa ciudad de San Francisco.


Conforme transcurría el siglo, los jóvenes vascos que se dirigían a México iban presentando una mejor cualificación técnica. Ya no se trataba solo de hermanos, primos o sobrinos reclamados para ayudar a sus familiares en los negocios, sino que cada vez más serían los hijos de la pequeña burguesía y de profesionales los que irán a trabajar en el comercio a mayor escala, así como a administrar haciendas de vascos allí asentados. Podemos observar un ejemplo de esto en los 24 permisos paternos para emigrar a México encontrados en el Archivo Municipal de Bergara8 correspondientes al periodo 1898-1910. Allí se ve que el oficio del padre era un trabajo cualificado, como el de abogado, médico, farmacéutico o grabador.


Fernández de Pinedo nos advierte que los vizcaínos que partieron de Bilbao entre 1901 y 1911 contaban con una cualificación técnica superior a la media española, y destaca el elevado número de industriales y artesanos.9


Ratificando la idea de quién podía emigrar, o no, los testamentos realizados en el valle alavés de Ayala durante los primeros años del siglo XIX nos revelan que las familias con hijos dedicados al comercio en la Península o en ultramar pertenecían por lo general a familias con una renta per cápita más elevada que los que se quedaban en el valle.


Declaramos que de nuestro matrimonio tenemos como hijos a D. Fco. Ignacio, vecino de la Ciudad de Cádiz y a D. Pedro Rodrigo casado en el valle con María de Arregui a quienes reconocemos por tales.


Mandamos por una vez al denotado Dn. Pedro Rodrigo mil cien ducados y con ellos mando del fuero y privilegio que hay en observación en esta Tierra de Ayala le desheredamos y apartamos enteramente de cualquier otro derecho pueda haber y pretender a nuestros bienes. Legamos a si bien a Dn. Antonio de Arechavala nuestro nieto hijo del denotado Dn. Pedro Rodrigo quinientos y cincuenta rs. para que después de instruido en las primeras letras puedan servirle para enviarse al Reino de Indias u otra parte.10


De los numerosos casos de jóvenes reclamados por sus familiares, observamos que la mayoría de los emigrantes que salían con destino a la península ibérica o al continente americano luego aparecían empleados en casa de algún tío materno. Esta acentuada inclinación nos lleva a cuestionarnos si esto era resultado del azar o del capricho de la casuística, o si se debía a una estrategia familiar bien organizada.


Pues bien, podemos encontrar la respuesta en las numerosas actas notariales en las que se refleja cómo el joven emigrante recibía por adelantado las legítimas paterna y materna, hecho que repercutía en el capital reservado a la colocación de sus hermanas solteras. De esta forma, el hermano en tierras americanas se veía comprometido a auxiliarlas, aliviarlas, tanto con las mandas como reclamando a los sobrinos de la Península para que lo ayudaran en los quehaceres del comercio. Por tanto, estaría en el ánimo colectivo de nuestros emigrantes ayudar a la familia, en especial a los padres y hermanas que quedaban en el valle soportando las cargas familiares. Con este fin, colocaban a sobrinos en su compañía para adiestrarlos en el manejo del giro comercial.


La presencia de los parientes aseguraba al joven emigrante una posición socioeconómica de ventaja (a diferencia de los propios mexicanos, que sufrían un fuerte desempleo), pero también se esperaba de este una contribución económica procedente de sus labores (préstamo a largo plazo) y una fidelidad inquebrantable. De lo contrario, no solo se podía romper el lazo afectivo con quien le hubiera dado la oportunidad de establecerse, sino que también podía suponer la ruptura de los lazos familiares, ya que en muchos casos se trataba de sus propios tíos o hermanos.


Si el joven empleado demostraba fidelidad y competencia profesional con su patrón, tenía prácticamente asegurado un futuro prometedor en las colonias. En el siguiente documento podemos apreciar lo comentado en estas líneas:


Que dicha Francisca de Goollens procure por todos los medios posibles y vía de sus interesados de Santander los Sres. Aguirre el que se coloque en las Américas u otra parte bien el ramo de comercio diferente destino, a mi criado Agustín de Velasco respecto el amor que le profeso, y al buen servicio que me ha hecho y hace con su extraordinaria lealtad, cuidando los bienes que tengo como si fueren suyos propios y practicando otros oficios que solo pueden estar a los alcances de su Amo, lo que advierto para la frecuente conmemoración y cumplimiento […].11


Un ejemplo significativo fue el encargo que el vizcaíno Lorenzo Carrera –uno de los hombres de negocios más importantes del México decimonónico– estipuló en 1855 en su testamento para que sus albaceas, el licenciado Tomás Carrera y su sobrino Manuel Pasaluga, gratificaran «a sus dependientes y criados» con una cantidad que él designaría para cada uno, o con el importe que los albaceas creyeran conveniente.


A diferencia de muchos patrones españoles que no dispusieron de un conjunto de empleados de confianza tan amplio y diverso, los vascos mantuvieron la disciplina familiar de su comunidad. Si el empleado demostraba su capacidad y fidelidad en el trabajo a lo largo de años, podía verse premiado con el matrimonio con alguna hija de su patrón, o –incluso– con el nombramiento de socio.


Es de general conocimiento que los emigrantes vascos llegados a América durante la Colonia sentaron las bases del sistema comanditario que se mantuvo hasta mediados del siglo XX. De hecho, para el pensador vasco Ramiro de Maeztu,12 el origen de este sistema era todavía más antiguo: se remontaba al sistema gremial de la Edad Media y estaba fundamentado en una rígida jerarquía de aprendices, oficiales y maestros. De acuerdo con una encuesta realizada entre la colonia española de la Ciudad de México y Puebla, el 63% de los inmigrantes había llegado a México para insertarse en un sistema comanditario de cobijo social. En el 89% de estos casos, el patrón era tío o hermano del inmigrante.13


Una nota periodística de la época consideraba verdadero este aserto: «[…] al dejar [a] sus familias los jóvenes [españoles] para buscar trabajo honrado en América, procuran obtener la protección de algún pariente ya acomodado; pero ni todos la tienen, ni en ella pueden fundar, contra las vicisitudes de la fortuna, segura esperanza […]».14


En la colonia española no faltaron los casos en que el acuerdo entre el recién llegado y su patrocinador no se llevaba a buen término o no se traducía en el apoyo buscado, con lo cual el patrocinio se constituía en «[…] un factor de eficacia aleatoria, que no siempre surtía el efecto deseado».


Según Maeztu, el éxito del sistema comanditario se basa en la perfecta compenetración de los intereses del patrón con los de sus empleados. Esto solo puede alcanzarse bajo las siguientes condiciones: «[…] si [el empleado] muestra actividad e inteligencia en su trabajo, llegará el día en que se le interesará en el negocio, y otro en que su mismo principal le ayudará a establecerse por su cuenta, con lo cual le será posible el ascenso a una clase superior a la suya […]». Por ello, cuando el sistema comanditario funcionaba bien, los patrones y sus dependientes mantenían una relación de intimidad que se ha explicado así: «[…] en los malos tiempos se reducen y encogen los gastos […]». Y en ella «[…] ha de poner toda su alma el dependiente que aspire a ganarse la confianza de su principal, [cifrando] sus ilusiones en la prosperidad del negocio […]».


Los vascos, como comunidad étnica cerrada durante siglos, consideraban que si los cónyuges eran también vascos, habría una mayor identificación en cuanto a «maneras de ser». Esta valoración refuerza el modelo de la familia y la etnicidad, que en una situación de relaciones interétnicas tiende a exagerarse y favorece la endogamia. De este modo, ayuda al mantenimiento del grupo. También consideraban elemental que ambos cónyuges tuvieran un mismo patrón de conducta para que se produjera una mayor comprensión.


Pero, en realidad, la piedra angular de la cuestión reside en que, antropológicamente, la mujer es la transmisora de los valores familiares, culturales y religiosos. Con respecto a esta última afirmación, observamos cómo ya desde el siglo XVIII el objetivo y misión del Colegio de las Vizcaínas consistía en proteger y amparar a las huérfanas y viudas vascas cuya situación económica hubiera podido ponerlas en peligro moral.


La historiadora Clara E. Lida ha estudiado los patrones matrimoniales de los españoles y los ha definido como una «endogamia desplazada en segundo grado», ya que si bien los españoles se casaban con mujeres nacidas en México, estas eran a su vez descendientes de españoles.


Pues bien, en el caso vasco, la preferencia era contraer matrimonio con las nacidas en su misma tierra de origen o con descendientes de vascos asentados en México. De hecho, son cientos los ejemplos que la historia nos da en donde personajes públicos de la sociedad mexicana eran descendientes de vascos por ambas partes.15 Un dato esclarecedor es el del agiotista Francisco Antonio Iturbe Heriz, natural de la Villa de Bergara, Guipúzcoa, nacido en 1768 y casado tres veces: primero, con Manuela Izazaga; luego, con Nicolasa Huarte, y más tarde, con Josefa Anciola, todas ellas de origen vasco.


La preferencia de los vascos por asociarse entre sí responde a una serie de estereotipos creados, gracias a los cuales se prevé una forma de actuar del individuo. Estos estereotipos se presentan no solo en México sino también en España y forman parte del modelo étnico de valores. Los mismos vascos consideran que, en general, ellos son más trabajadores, ahorrativos y menos fanfarrones con el dinero que otros españoles, por lo que prefieren asociarse entre ellos mismos.


La emigración libra al europeo de una estructura social que, hasta hacía poco, era rígida, incluso cerrada. Por lo tanto, resulta relevante observar cómo el impacto de la migración sobre el peninsular se ve proyectado en México en una estructura de clase mucho más alta que la que tenía. Son significativas las formas en que relaciona su identificación con distintos grupos y niveles de la sociedad, así como su afiliación y apoyo moral a estos.


En general, en el siglo XIX el vasco empieza a acercarse al mundo mexicano como español y no como vasco, pues al tener un grupo en el cual apoyarse y al existir una tradición de absorción gradual, le es más fácil asimilarse sin renunciar enseguida y totalmente a su identidad regional y nacional española. Más adelante, hacia finales de la primera década del siglo XX, la presencia del nacionalismo vasco marcaría la separación del colectivo vasco del español, y sus relaciones se centrarían en la colonia vascofrancesa que quedaría incorporada al conjunto general de los vascos.


Se puede constatar que durante el siglo XIX el objetivo fundamental de gran parte de los vascos era trasladarse a México con la intención de trabajar duro para hacer una pequeña fortuna y regresar a su tierra de origen. El antiguo residente «[…] llegaba en barcos actualizados por la misma ruta del conquistador. Aunque ambicionaba llevarse más. Era el conquistador moderno. Venía por dinero en oposición al otro que venía por el metal, los títulos o territorios. Poseía otra diferencia: venía a trabajar. Pero el fin era el mismo, cargar y partir».16


Es un hecho innegable que quienes realmente han perpetuado la colectividad vasca en México son los cientos de vascos y sus descendientes que permanecieron en su nueva tierra, a la cual convirtieron en parte de ellos. Cuanto más fuertes son los nexos sentimentales del inmigrante con su país natal, mayor es su respuesta ante los acontecimientos de su tierra de origen. Este fenómeno puede percibirse en los movimientos solidarios con el ejército español en la guerra de Cuba, o en las muestras patrióticas de los vascofranceses durante la Primera Guerra Mundial (curiosamente, esta región presentaba el índice más alto de prófugos de toda Francia).


Años más tarde, la derrota vasca en la guerra civil española y su exilio en México afianzaron los lazos étnicos culturales entre los antiguos residentes y los refugiados, lo que los ayudó a tomar conciencia de su identidad vasca desligada de la española.17


Para los vascos, el lazo de origen, incrementado por el nacionalismo, es tan fuerte que no se produjo entre ellos la diferenciación entre antiguos residentes y refugiados políticos, como ocurrió en el resto de las comunidades españolas. No obstante, no debemos olvidar que prácticamente desde que se fundó el Centro Vasco, en 1907, también tuvieron sus crisis organizativas, como queda reflejado en un grupo de navarros que no se sintieron vinculados con la política de la Euskal Etxea.


La cohesión de los vascos durante el siglo XIX se percibe a la hora en que colocaron a sus miembros tal como se venía haciendo desde el principio de la Colonia. Un ejemplo de lo que decimos es que de los cerca de 500 socios que formaron el Centro Vasco, tan solo una persona aparecía como desempleada, por lo que la junta del Centro decidió condonarle el pago de la cuota.18


Pero a pesar de esta tupida red, también sucedía en algunos casos –aunque muy minoritarios– que los emigrados desaparecían en tierras mexicanas y rompían relaciones con la familia que habían dejado en Euskal Herria. Los familiares de España escribían a los responsables consulares para informarse sobre el paradero de sus allegados. Como muestra, presentamos dos ejemplos suficientemente ilustrativos.


En 1873 Celestino Rodríguez, empleado de la Administración General de Correos de la Villa de Bilbao, solicitó información sobre el paradero de su suegro:


A V.E. con la debida sumisión y respetuosamente expone que en el Año de 1854 partió de ésta Don Pedro Ipiña Icaza natural de esta villa y teniente que fue del regimiento de Extremadura. Su hija Josefa Ipiña y Goiri, mi esposa e hijo Melchor, ignoran su paradero desde el año 1858 que recibieron última carta dirigida a su esposa María Josefa Goiri e hijos sin que haya habido noticias desde la fecha.


Un caballero que ha llegado de ésta ha manifestado que el año de 1863 le avistó con dicho Don Pedro, el cual estaba prestando servicio de comandante del ejército en esa guarnición por todo lo expuesto suplicando a V.E. se digne averiguar el paradero del citado don Pedro para mi conocimiento y de sus desdichados hijos que quedaron huérfanos bien luchando por saber si vive el autor de sus días que ha de merecer de los afectos legales que le distinguen. En Bilbao a 20 de abril de 1873.19


En el segundo ejemplo, ya de fechas más tardías, se solicitaba información de un joven comerciante del que no se sabía nada desde cuatro años atrás:


Portugalete, 2 de septiembre de 1880 Sr. Cónsul español en México


Muy Sr. Mío y con toda consideración:


El objeto de estos toscos y temblones renglones que le dan a V.I. bastantes raros impertinentes tómelos U. con buena benevolencia que no lo hago por molestar su atención sino movido por el cariño de un buen hermano. En el año de 1856 mi hermano Pedro de Echaniz natural de Azcoitia, Guipúzcoa, de estado soltero pasó a esa capital de México desde Veracruz donde hacía como cuatro años allí habitaba desde esa época, bondadoso señor, no he tenido noticias de mi querido hermano ese estaba en el comercio y como quiera que yo en tan largo transcurso de tiempo no he dejado de hacer las diligencias necesarias para averiguar su paradero […].20


Causas de la emigración secular vasca


La historiografía clásica ha señalado una serie de elementos causantes o incitadores de la emigración secular vasca, entre los que se encuentran el aumento poblacional que Euskal Herria padeció a lo largo del siglo XIX (a pesar de que durante tal siglo esta tierra sufrió varias guerras); la crisis económica del País Vasco, marcada por un fuerte desempleo; los efectos del traslado de las aduanas a la costa; las hambrunas de 1847 y 1856; el desastroso efecto de la filoxera, y –finalmente– la dificultad que soportaron los campesinos vascos ante los nuevos aires industrializadores. Por otra parte, el mayorazgo –institución jurídica por la que todos los bienes rurales familiares eran heredados por el hijo varón mayor y cuyo fin era perpetuar íntegramente el patrimonio familiar–, los cambios ideológicos y la abolición de los fueros tras la última derrota carlista influyeron en el ánimo de muchos vascos para que abandonaran su tierra. Asimismo, el desarrollo en los medios de comunicación, que había permitido a los buques de mediados del siglo XIX hacer la travesía de Europa al continente americano en 45 días, ya asentada la revolución naviera en las últimas décadas del siglo, logró que el viaje se redujera a tan solo veinte días con mecanismos de vapor.


Como elementos subjetivos, apuntamos dos factores determinantes en la mentalidad del emigrante que decidió cruzar el océano en busca de un futuro mejor. Primero, la tradición y el zeitgeist –el clima de opinión social de la época–, sobre todo en los territorios vascos. Su idea era obtener mayor fortuna y prestigio para poder volver a España y disfrutarlos en una movilidad social ascendente (por lo menos, esa era la esperanza tipificada en el indiano). Esto obedecía a que, en una sociedad estamental, el trabajo remunerado no permitía el ascenso social, mientras que en México se podía trabajar en el comercio y, tras años de esfuerzo, llegar a ser dueños de un negocio, con lo cual se ascendía socialmente por el prestigio que esto conllevaba. Por otro lado, destaca la obligatoriedad del servicio militar a consecuencia de la pérdida de los fueros tras la última guerra carlista. Los vascofranceses ya habían sido incorporados a las filas en 1789, y los navarros, en 1841, tras la primera guerra carlista. Así, no es de extrañar que miles de jóvenes decidieran huir para evitar siete años de servicio obligatorio. Los vascofranceses salían de puertos del sur del Pirineo, como Bilbao o Pasajes, mientras que los vascoespañoles buscaban los puertos franceses de Bayona o Burdeos.


En resumen, podemos afirmar que la tradición migratoria vasca a tierras mexicanas se debe, fundamentalmente, a dos factores determinantes: el económico y la resistencia a someterse durante varios años infructuosos al servicio militar. Un ejemplo de ambos es el siguiente texto, perteneciente a la declaración de una madre vizcaína cuyo hijo fue declarado prófugo:


Catalina San Vicente, madre del mozo Eladio Trucios y San Vicente […] como mejor proceda digo: que la ausencia de mi expresado hijo data de fecha bastante anterior a la que se hizo un alistamiento para el reemplazo del Ejército correspondiente al corriente año, lo cual inclina a creer que su propósito al ausentarse no fue el de eludir el servicio militar, sino el de ir a buscar fortuna a América, siguiendo en ésta la costumbre general de los jóvenes en esta localidad; y que por mi parte no conozco dato alguno útil para estas diligencias que pueda ilustrar a esa Corporación, ni cuento con medio alguno conveniente para conseguir que el expresado mozo se presente a cumplir dicho servicio. [Las cursivas son nuestras].21


Esta arraigada costumbre encontró financiación a partir de 1876 en la obra benéfica del indiano Miguel Sainz Indo,22 quien asentó en su testamento su voluntad de crear la Fundación Socorro de Jóvenes Emigrantes, destinada a sufragar anualmente los gastos de viaje y las primeras necesidades de veinte carranzanos que quisieran emigrar a Madrid y América:


[…] la dotación de todas las cantidades que sean necesarias para que se equipen y pague el viaje todos los años a los jóvenes que se presenten del valle de Carranza hasta el número de veinte en cada anualidad que quiera venir a Madrid o ir a América, o cualquier otro punto de ultramar, para dedicarse al comercio u otra cualquiera profesión, arte u oficio por mecánico que sea, dando preferencia en caso de exceder de veinte los solicitantes a que sean naturales de mi pueblo natal de Lanzasagudas.


Los beneficios que los vecinos del valle recibieron de esta obra filantrópica fueron muy importantes, ya que si bien no todos los emigrantes carranzanos triunfaron en América gracias a esta ayuda, sí es verdad que quienes lo consiguieron se convirtieron en nuevos eslabones de la cadena y pudieron reclamar a sus familiares y paisanos. Con esto, la economía del valle se alivió por las remesas de los emigrados, hecho que ha perdurado hasta hace escasos cincuenta años. (De acuerdo con el estudio de los Expedientes de Quintas relativos al Valle de Carranza entre 1877 y 1899, emigraron a América 312 jóvenes, de los cuales 200 eligieron la república de México).23


A partir de la segunda mitad del siglo XIX, un considerable número de campesinos vascos acabaron por emplearse en las minas y fábricas o desempeñaron otros oficios urbanos, con lo cual se integraron a las nuevas ciudades industriales junto con una importante masa de inmigrantes –de Castilla, Galicia, Andalucía y Extremadura– que engrosaron el nuevo éxodo a Vizcaya y Guipúzcoa. Pero fue durante el último tercio del siglo cuando en la margen izquierda del río Nervión (Vizcaya) se produjo simultáneamente un proceso de emigración e inmigración.


Ante esta aparente paradoja, varios investigadores se han preguntado qué razones pudieron haber impulsado a tantos vascos a marcharse a América en vez de incorporarse a los cercanos focos industriales. Douglass y Bilbao defendieron la idea de que pudo haberse debido a una resistencia a la proletarización o al horror a la vida citadina. Lhande, por su parte, había dictaminado escuetamente que el vasco es campesino por gusto y remiso a establecerse en ciudades. Por el contrario, Fernández de Pinedo24 nos advierte de la importante migración intraprovincial a las minas de Somorrostro, localidad perteneciente a las Encartaciones, comarca que destacó por su impresionante presencia en México a lo largo del siglo XIX. Esto contrasta con la idea generalizada de que la emigración vasca a las regiones mineras fue escasa, y hace palpable un fenómeno irreversible en la sociedad y economía vasca: la disolución de la sociedad rural y el proceso de proletarización del campesinado.


El expediente del prófugo Manuel Adariz Olano, por ejemplo, informaba lo siguiente: «[…] dicho mozo hace aproximadamente dos años que se ausentó de la casa paterna manifestando a su padre que se dirigía a las minas con objeto de mejorar de fortuna trabajando en las mismas. Que a los dos meses de su ausencia fue sorprendido el exponente con una carta que le dirigió su hijo fechada en Buenos Aires, participándole que se había trasladado a aquel punto con el fin de dedicarse al comercio».25


[image: Image]


El Anunciador, 16 de febrero de 1892


Así pues, los campesinos vascos se incorporaron a las nuevas industrias, y a pesar de las largas jornadas y su extremada dureza, muchos de ellos combinaban esta ocupación con las labores del caserío.


Un argumento que desmantela el mito de la resistencia a la proletarización es que en México la inmigración vasca fue fundamentalmente urbana, sobre todo en el comercio y, a partir de las últimas décadas del siglo, en la floreciente industria mexicana.


Como citamos en líneas anteriores, el factor primordial de expulsión vasca a América a lo largo del siglo XIX fue el económico. El estancamiento de la economía vasca interior (principalmente en las provincias de Álava, Navarra y el País Vasco francés), de marcado carácter agrario, y la escasa presencia de la industria y de centros urbanos significativos (la industrialización cobró importancia a partir de las últimas décadas del siglo) no estimularon la permanencia de los vascos en su tierra, así que buscaron cubrir sus necesidades mediante la emigración.


Un dato que debemos tener en cuenta es que en su mayor parte se trató de una emigración de varones solteros, y dado que no había una familia de por medio que mantener, tenían amplias posibilidades de ahorro a corto y mediano plazo; por consiguiente, aumentaba su proyección empresarial. Por el contrario, cuando los emigrantes perseguían verdaderas oportunidades de movilidad socioeconómica, su capacidad empresarial se veía impulsada por el deseo de desarrollar nuevas formas de acumulación de riqueza. En consecuencia, la razón para emigrar constituía un factor de autoselección que, a la postre, ocasionaba que se desarrollara más capacidad empresarial en ciertos grupos sociales y étnicos.


Cuando los emigrantes partieron simplemente en busca de un mejor salario, su capacidad empresarial posterior se vio limitada. Es el caso de la emigración en masa a América del Sur, en donde se buscaba una retribución superior a la del País Vasco peninsular y francés y de Navarra para vivir con más comodidades. Se puede decir que estos emigrantes soñaban con una mayor prosperidad, a diferencia de los vascos que marcharon a México reclamados por familiares y paisanos.


A la República Argentina, por ejemplo, llegaron más españoles que emigrantes a todo el continente desde el descubrimiento de América. La magnitud de este flujo migratorio obedeció al formidable crecimiento económico que tuvo dicho país durante este periodo, situación que propició un aumento sin precedentes del salario real y que lo llevó a convertirse en el lugar donde mejor se retribuía a los trabajadores en aquella época. Su política gubernamental también potenció la presencia europea.26 En contraste, en México, donde fue prácticamente nula la política colonizadora con españoles, se pagaba un salario mucho menor que en los países receptores más importantes.


El siguiente texto de 1858, procedente de un protocolo notarial alavés, presenta a un jornalero soltero de 32 años de nombre Calisto Ibáñez de Mendoza, el cual solicitó licencia para emigrar a Buenos Aires exponiendo sus razones:


[…] que hace ya diez años que salí del citado pueblo de mi naturaleza [Tortura, Cuartango] con el objeto de dedicarme a los trabajos de la agricultura a fin de proporcionar el necesario sustento […] Que ahora estando penetrado de que en ese país nunca podré salir de simple jornalero y porque tampoco puedo contar con un patrimonio para mi subsistencia, por ser de muy corto valor, he determinado pasar al punto de Buenos Aires en la Provincia de Montevideo con el objeto de mejorar mi fortuna […].


La decisión de los vascos de viajar a México a lo largo del siglo XIX –excepto durante los años en que no existieron relaciones diplomáticas entre España y México (1821-1836)– estuvo marcada por la presencia de familiares y paisanos ya establecidos que los reclamaban, tal como se había venido realizando desde mucho tiempo atrás. Esto les ofrecía la oportunidad de triunfar allende los mares.


La documentación notarial nos aporta varios ejemplos sobre cómo se producía esta llamada. A continuación presentamos una carta de 1817 del comerciante ayalés Tomás de Udaeta, avecindado en Querétaro. En ella respondía a su familiar Santiago Alejandre e Ibarrola, soltero de 21 años, quien le había solicitado un puesto en una de sus dependencias. Udaeta le hace saber su disposición para recibirlo y lo previene de dos realidades con las que se encontraría en México, para que decidiera con conocimiento: el trabajo duro y la inseguridad:


Querétaro, 16 de Diciembre de 1817.


Estimado pariente Santiago de Alejandre, a tu apreciable, fecha 12 de Abril último, en que me manifiestas tu orfandad e inclinación a pasar a estos Reinos a ocuparte en el comercio y labrar tu suerte por su medio, contesto diciendo que justamente ha llegado en tiempo en que necesito de un joven para uno de mis dependientes en el que sigo.
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